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GLORIAS HISPANO-AMER1CANAS

Reproducimos, tomándolo do “La 
Correspondencia de España , ©1 81 <• 
guíente bien escrito artículo del is®fior 
Waldo in sú a . Estudia el señor ln .

JOSE DE ARMAS Y CARDENAS
j u  — -  aíu hasta colocarlaI aumento día por día, hasta co.ocar.'- 

' entre los primeros y más ^nom bra­
dos publicistas de su país. Ix>s e..tu 
dios históricos y las

7 ■

r i i o S  n i ° i o r i ü u s  j  ...........
Waldo in sú a . Estudia el señor ln . , ;teiraTÍaSj en bus d iversas form as 
súa la  personalidad del eminente lite . ; em bargaron su atención y constitií-
rat* cubano José de Armas (Justo de | _  * u prjnc}p ai tarea, coiisa^ran-
Lara") y  hace justicia  a los grandes'¡ ^  a eljoB SllB vasto» conocimientos
m éritos que adornan al ilu stre desa-i¡ 9U extJaordinaria erudición. Pu >« 
parecido. „ ,:asi hacer escrupulosas rebuscas en n

He aquí el articulo del señor Insúa: i v ,da jje Cervantes y  aportar a, est-
l asunto, que tanto preocupa a los in-

H asta hace unos días no me enteré mi nerablf>ñ apasionados dol auw r
“ ¡}e ] “Quijote”, datos curiosos y_ -

yon, que le valieron el aplauso ae - > • 
sabio3 y e l nombramiento de corrcs- 
conformismo que son Pecul^ re® a 
hombres de su eievada men*fl d. \  J  
de su tem plé m oral. Todo ante él pa 
recia descentrado, irónico, incon i 
tentó y  como queriendo rom pers.. 
Lo que m ás habia amado; lo que 
siempre añoró su alm a pura y ex­
celsa; lo que un tiempo había con» 
tituido el Ideal de la  viaa y el ¿ns-u 
ñor lo  inmortal, estando cerca, veU - 
«e tan lejos y era tan frágil y torU  
rante. que, el contem plarlo y• •«. 
sear contem plarlo siempre, constituía  
la máS viva llaga  de un corazón san­
grando eternam ente. ¿Como 1 
tem as y Acidas dolencias do su alm a  
n o  habían de reflejan.* en m  cara 
tr iste y desolada como la de un W U- 
to del Grego. , Inolvidable amigo; 
Tan superior, tan intuitivo, tan cono- 
cedor del sér ondulante y vario que

Había nace t u »  —  —-  ~ -
de la  muerte, ocurrida recientemente 
en la  Habana, do Jo$é de Armas La 
últim a vez que' le  vi en su lio el d« 
la Prosperidad, en el m es de AbTil 
del año pasado, recogí una impresión  
desconocido, que, al ir  a librarnos 
tu a l . B lancas las barbas, hirsutas y 
enredadas; blanquísimos los cabe­
llo s - los oÍQ8 mortecinos y sin aque­
lla  expresión escrutadora y  dominan­
te  que era su característica; desco­
loríaos los labios y  Üvido el semblan­
te, todo revelaba un decaimiento pro- 
fundo en su organism o depauperado, { 
un acercamiento a lo  insondable y 
desconocido, que, a l ir a liberarnos 
de los amargores de la  existencia, 
nos purifica y hace perdonar todo* 
los agravios e injusticias que no3 han 
salido a'l paso en e lla . Empotrado en 
su cama como Prometeo a la roca, 
rodeado de libros, folletos, revistas, 
periódicos, cartas, cigarrillos y  otros
m últiples objetos, preparaba nervio- ^  qbi ^  ---    ,
so sus cuartillas para continuar la u ama  hombre; tan psicólogo, ta.
paciente, la exigente labor d ian a  que ^ buscador de las vidas poeten-
H«Ai . m n u n  km a rr»rrAonondeiicias o.-' i , .  ̂ coQ su genio esclaro

Serán  l a  sombría n„che d e l «Bario 
— Cervantes, Shakespeare, M o n ta ig n e  
— to d o  é l  e s t a b a  c o n f o r m a d o  para
.realizar una obra '
da; honrosa para su patria y b meL- 
ciosa para ’a  H u m a n id a d .  La 
gracia, aprisionándolo en plena e's<J 

. ..  «i KftmhfA nilftde dl£“

paciente, ía
reclamaban sus correspondencias d-
Nueva Yorlc, de Londres y de la H a­
bana. No «e rendía al cansancio ni 
al sufrimiento: como el héroe de la  
leyenda, esperaba a la Muerte son­
riendo y ein que, «i un instante, 
le h iciese ni detenerse en su trabajo, 
pero el esfuerzo advertíase que era 

, excesivo, quo dimanaba de una_ ener­
gía fictic ia , nacida de su voluntad 
persistente y tenaz. Los brazos y 
las manos quedaban libres para e s­
cribir; y  escribía olvidado de sus 
piernas entd«bles, delgadísim as, casi 
atrofiadas, que «o negaban a so-jteuei 
su busto de titán, que coronaba una 

«bella cabera de dios apolino. ¡Pobre 
Armas!

Su estado espiritual no era menos 
deprimente que el físico . Aparecía 
envuelto en ta l ambiente de inquie­
tud,' de am argura y de in esp era d a ;  
tod» a Su rededor presentaba un cua­
dro do fatalism o, y desventura tan 
real y abatiente, que ninguna ref.e-

,xión cristiana ni sentencia estoica  
¡podían devolverle esa serenidad y

gracia, apTi^u^a* - ' -  ,
viril, cuando el hombre puede d i e - , 
poner de todas suri potencia* m te le c - , 
tlva8 y creadoras, truncó su iabo' , 
No hizo, no pudo hacer lo que «u ta ­
lento prometía y  los que le vim os em- 
Dezar esperábam os.

Cuando aquella tarde rJHicña de 
Abril mo despedí 4 e  Arm as, después 
de haber charlado d arán *  ^ ñ o ­
ra3 tranquilamente con el, adqu.-i el 
penoso convencimiento do quo ¿a s i­
da se  apagaba lentamente, como la  
luz que se consumo ardiendo, ' «’ de 
au0 sU noble y generoso espirita  
quería volar, Ubre de ataduras ma­
teriales, a regiones menos «««ano- 
Bas v  falaces ciuo ia tierra. P 
sentim iento de entonces es ahora 
cruel certidumbre, Armas no es do



esto mundo sino para el recuerdo lu ­
ga?. de sus co»tempji*<M>rs, y eterno 
para las generaciones venideras.

En 1882 siendo estudiante de De 
r e c h o ,  empezó Armas a colaborar 
en e l periódico “La N acióa ’, que d i-, 
rigla en. la Habana su padre, i*, 
notable escritor don José de Armas 
y C é s p e d e s . Su “debut” no pudo se . I 
m ás brillan te. Atrajo la  atención de 
'toidas las personas cultas de a so 
ciedad cubana, adquiriendo eu breve 
t ie m p o  una reputación que fué en 
pondisntc de la Academia Española.

Era una época de gran inquietud 
la  que atravesaba jCuba por los dias 
en que Arm as obtenía estas victorias 
literarias y consolidaba su nombre ue 
escritor do primer orden, había que 
luchar denodadamente y tomar parte 
entre los beligerantes, entre los que 
ansiaban o combatían la independen­
cia de la gran A ntilia. Arm as, na. 
turalmente, com o cubano y como 
hombre de ideas redentoras y libera­
les, tomó partido en la  huesto s epa 
ratista. Y solicitado por “El He­
raldo”, de Nueva York— el primer 
periódico de América—allá  se fué a 
laborar por la causa de los suyos. 
Puede afirm arse que su pluma enér­
g ica  y arrolladora, desde la8 colum­
nas del diario neoyorquino, hizo ‘.au­
to por la libertad de su patria .'-orno 
el verbo' de Martí' como que deter­
minó en la  contienda la intervención 
yanqui.

Justo es consignar que en su M ;; 
pafla reflvindicadora jam ás escribió  
A rm as conceptos denigrantes paru 
España; consideró jus ta, legitim a y 
necesaria la  independencia de Cuba 
como W ashington {labia considerad > 
en otro tiempo la do Norteamérica  
y por eso empleó en su defensa &us 
hábiles fuetizas <de escritor. ,

Más tarde, cuando Cuba era u’ia  
nación fuerte y digna, volvió Arm as 
sus, oJos a la  madre patria y a »u 
amoToso seno se  acogió, vlVA8n.dc> 
largos ¿ñ»8 cntre nosotros como co. 
rresponsai del “Heraldo de Nueva 

I York ’, hasta que en agosto ültm r.,
' sintiéndose morir, transpuso el mar 
i y  fué a exhalar el postrero sHonto 
■ en su dulce y generosa patria.

La prueba de su amor a España 
la  dió Armas levantando su voz en 
loor del héroe de Santiago de Cuba 
e l inolvidable Yara de Rey, ensalzan­
do sus proezas y su  morir glorioso  
y  promoviendo entre cubanos qu3 
habían peleado bravamente en los 
ejércitos libertadores una su&crip'jió»

para erigirle una estatua. En el pa­
seo de Maria Cristina, de esta villa, 
yerguese desde 1913 el monumento 
a Vara de Rey, merced a la  in ic ia ti­
va de José de A rm as.

“El Quijote y  su época”, publicado 
por la Casa editorial Renacimiento 
en 1915, es, sin  duda, el libro m a? 
interesante que a propósito de C a ­
vantes y  el Quijote se haya escrito  
en lengua española. Én él demostró 
Arn'as conocer admirablemente aquel 
glorioso y agitado periodo de la h is­
toria de España, en que, no obstante 
la catástrofe de la  Invencible y  lo ' 
errores de gobierno y administración 
de reyes y ministro®, qu®> por so*1- 
tener lam entables fanatism os y do­
minaciones absurdas en Europa, ani­
quilaban aoda la  vida interior de 
la  Península, poseíamos un Imperio 
mayor que el romano en los aia-J 
de Augusto, y  pensadores como Gra- 
cián y dramaturgos como Caldero-i 
fijaban los planes do la  filosofía v 
del teatro moderno. E sta  obra so 
lamente basta para considerar a 
Arma* como uno de los m ás 
nes oscritoree contemporáneo* » «  

H ispano Am érica.
Pero sus estudios concienzudos y 

sóliros sobre Erasmo, Servet, Mon­
taigne, Díderot, Tailleyrand, La Ro- 
chefocaold, Edgar, Poe y otros otór- 
iranle pleno derecho para figurar eu 
tre los más celebrados do Europa

No hago critica de sus obras; me 
lim ito a dar una idea breve de tan  
ilu stre personalidad cuban|n, que 
tanta y  tan sincera devoción consa­
gró a E spaña. .

La cultura de la» naciones de ha­
bla castellana p i e r d e n  con Armas un 
fuerte adalid- .

Como hemos lam entado la  muerte 
del mago de la  pluma y del pensa­
miento, José Enrique Rodó, debemu-i 
llorar la do José de Armas y Cár­
denas. Fueron dos g lorías del mun­
do hispanoamericano.

Waldo A . INMJA


